
CLAUDIN: 
UN PENSA

MIENTO 
CRITICO 

Dentro del grupo de Investigadores 
del marxismo se destacan dos co
rrientes absolutamente dispares, no 
s610 en sus formas de análisis de la 
leorla de los dos "grandes maes
tros», sino en sus conclusiones 
practicas. La primera estudia el mar
xismo desde el punto de vista oficial 
y ortodoxo: Marx y Engels, «santo
nes» del movimiento obrero y de la 
revolución, son intocables, no pue
den equivocarse nunca, y por eso 
sus obras se han convertido en el 
libro de cabecera de cualquier revo
lucionario de pro. Frente a esta inter
pretación dogmática. se ha desarro
llado una corriente que estudia yana· 
liza el pensamiento marxista desde 
una perspectiva crItica, abierta a to
das las posibilidades de discusión, y 
por consiguiente más cientifica. En 
esta última posición se sitúa toda la 
obra de Fernando Claudin (1), 
cuyo reciente estudio sobre las acti
tudes de Marx y Engels frente a uno 
de los acontecimientos mas impor
tantes de la historia contemporánea, 
la Revolución de 1848 (2), plantea 
un problema fundamental para el co
nocimiento de la evolución del mo
vimiento obrero y de la Influencia 
que han eje rcido en su desarrollo las 
tesis de ambos. Como el mismo au
tor señala, el objetivo principal de 
este último trabajo consiste en «con
tribuir al conocimiento de ese impor
tante segmento de la historia del 
marxismo en el sentido, sobre todo, 
de proporcionar al lector un material 
documental que facilite su reflexiÓn 
independiente». 
La sacudida revolucionaria de 1848 
convirtió a Europa en un Inmenso 
horno donde se desarrollaron las lu
chas de la burguesía para acabar con 

1\) En especial, L.e erlala del movimiento 
comunllla, Paris, 1970: y 9U Prólogo a los E.
crllo. economlco. de L.enln. Ed. Siglo XXI 
Madrid. 1975 

(2) Ferrtal"lOO {.;lclUClI1. Mar .. , Engela y la Re
voluclon de 1848. Ed. Siglo XXI Madrid, 1975 
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las supervivencias del régimen feu
dal---de forma similar a la revolución 
francesa de 1789-, al mismo 
tiempo que las luchas de las mino
rías nacionales para su liberación; 
pero con la diferencia respecto a 
1789 de que en esta ocasión el pro
letariado desempeñó un importante 
papel, y junto al filo antifeudal apare
ció más o menos claramente, según 
los países, un filo anticapitalista. 
Ante este movimiento que comenzó 
en Francia, y se extendió rápida
mente por EUropa (Alemania, Italia, 
Polonia, Suiza, Bélgica, Austria ... ), 
Marx y Engels creyeron que la gran 
revolución proletaria europea habla 
comenzado, y que el triunfo de las 
fuerzas obreras seria inminente 
frente a la burguesfa: el proletariado 
habla tomado las armas, por primera 
vez. como clase para lanzarse con
tra el poder burgués. La clase obrera 
se había lanzado a la calle, en efecto, 
para mejorar sus condiciones de vi
da, y en algunos casos, como en 
Parls, durante las jornadas de junio. 
para tratar ademas de conseguir sus 
asp iraciones derribando a los go
biernos burgueses que la hablan de
fraudado. Las barricadas obreras ha
rían tambalearse al Gobierno y a las 
fuerzas burguesas más radicales, 
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provocando el temor de los partidos 
de la izquierda burguesa a verse 
desplazados del poder. El último 
acto de la Revolución de 1848 es de 
sobra conocido: el triunfo de las 
fuerzas reaccionarias europeas 
condujo a la represión brutal de las 
asociaciones obreras, con abundan~ 
tes procesamientos de los militantes 
obreros más significados, y a la res
tricción de las libertades de expre
sión y reunión. El establecimiento de 
gobiernos fuertes en Francia o en 
Alemania puso fin a la primera expe
riencía revolucionaria proletaria de 
dimensión europea que registra la 
historia. 
Marx y Engels l que poco antes del 
estallido revolucionario habian pu
blicado el Manifiesto Comunista, 
intervinieron di rectamente en el de
sarrollo de la revolución alemana 
desde COlonia, donde fundaron un 
diario, La Nueva Gaceta Renana, 
definido como «órgano de la demo
cracia,. y en el que criticaron acer~ 
bamente la actuación de la burguesla 
alemana, En los momentos finales 
de la revolución, Engels participó en 
el ejército revolucionario de Bade y 
el Palatinado. y adquirió alli una gran 
afición hacia los problemas militares. 
ganándose entre sus Intimas el 
apodo de «el general». La experien
cia vivida por ambos en estos meses 
permitió el desarrollo de sus posi
ciones teóricas y prácticas, desde un 
punto de vista global, en un conjunto 
de obras publicadas entre 1850 y 
1852 (3), Y a las que se refiere el 
análisis crítico de Fernando Claudin. 
Ya hemos mencionado la equivoca
ción sufrida por Marx y Engels a la 
hora de enjuiciar la Revolución de 
1848: ambos pensaron, desde el 
comienzo del estallido revoluciona
rio en Francia, que se iniciaba una 
revolución a escala europea, en 
cuyo desarrollo la clase obrera logra
ria barrer del mapa no sólo a las mo~ 
narqulas absolutistas, sino a la bur
gues/a, Desde su óptica parecía que 
los movimientos obreros europeos. 

(3) Fundamentalmenle, en Carlos Marx: L.aa 
luchaa de clases en Franela ('1850). y el 18 
Brum.rlo d. L.ula Bonllpllrta (1 652): Federico 
Engels: Revoluclon y con1rarrevoluclón en 
Alemenla (1851-52); ademas de I.e Cempaila 
de le ConalJluclon del Relch, y la Circular de 
la Liga de los COmUl1lstas en 1850. 
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sobre todo el cartlsmo Inglés, iban a 
!omar la dirección de las masas pro

·Ietarias y a obtener la victoria final 
Irente a la burguesia en todos los 
paises de Europa. Incluso después 
de la derrota sufrida por los obreros 
franceses en los combates de Junio 
de 1848, ambos siguieron creyendo 
en el próximo levantdmiento defini
tivo de la clase obrera francesa, a la 
que esta vez se unirían la pequeña 
burguesia y los campesinos. Para 
Marx, la derrota micial del proleta
riado podía permitirle lomar con
ciencia de su papel histórico como 
clase y alcanzar la victoria final. apro
vechando la crisis sin salida del capi
talismo. La estrategia formulada por 
la Liga Comunista en , 850, para 
cuando llegara este momento, se 
basaba en que el proletariado ale
man podrfa tomar el poder cuando se 
produjera el triunfo de la dase obrera 
francesa, y que el estallido de la gue
rra mundial, provocada indefecti
blemente por este. triunfo, facilitaría 
Ja victoria de la clase obrera en el 
centro mismo del sistema capitalista 
de aquel tiempo, es decir, en Inglate· 
rra. 

Esta concepción del proceso revolu
cionario a corto plazo mantenida por 
Marx y Engels hasta 1850, se explica 
porque ambos creyeron que el capi
talismo europeo estaba abocado a 
su crisis final Era la tesis sostenida 
antes de la revolución en el ManI
fiesto, y que en opinión de Claudín, 
«conducía a conclusiones que se 
exclufan entre sí: el proletariado no 
poda al mismo tiempo desarrollarse 
como principal fuerza productiva y 
clase revolucionaria por excelencia, 
de un lado. y, de otro, 'desarrollarse' 
como masa cada vez mas pauperi
zada ... En realidad, en 1848 el capita
lismo comenzaba una nueva fase de 
su expansión, durante la cual la clase 
obrera conquistaría mejoras en sus 
condiciones de vida. Por ello, aun
que Marx y Engels no criticaron 
nunca explícitamente las tesis de la 
pauperación absoluta del proleta
riado y de la proximidad del estallido 
revolucionario contenidas en el Ma
nltiesto, se vieron obligados a recti
licarlas de hecho en El Capital y en 
otros textos. Por $U parte, sus seguI
dores no analizaron de lorma crítica 
esta equivocación de los fundadores 
del marxismo, SIOO que trataron 
-como Lenio- de quitar importan
cia a estos errores, calificándolos de 
mil veces mas fecundos que los 
.. aciertos .. de los polflicos liberales. 
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Aparte de la corrección de estos 
errores, la revolución de 1848 tuvo 
una decisiva importancia en el desa
'rollo de la teoria polltica marxista 
Jno de los conceptos formulados 
¡ 'or Marx y Engels a raiz de esta ex
I'erlencia fue el de la dictadura del 
proletariado como forma que ha
bria de tomar la dominación del pro
letariado durante la transición del ca
pitalismo al socialismo. Como señala 
Claudin, para Marx la dictadura del 
proletariado era una democracia 
obrera de facto, contrariamente a lo 
que después ha ocurrido en los pai
ses llamados socialistas, aunque «la 
utilización del concepto 'dictadura' 
para caracterizar la dominación del 
proletariado o la democracia real ha 
facilitado Justificaciones ideológicas 
de 'dictadura del proletariado', que 
son en realidad dictaduras sobre el 
proletariado de una nueva minoría 
dominante.. Junto a él, Marx for
muló igualmente su' concepción de 
la revolución permanente, con un 
sentido diferente al que Trotsky le 
darla a comienzos del siglo XX En el 
planteamiento de Marx, se trataba de 
definir un largo proceso revoluciona
riO que llevaría finalmente a la victoria 
del proletariado y a la transición· hacia 
el comunismo, y cuyo protagonista 
seria la clase obrera y no el partido, 
en el sentido que ha tomado eltér· 
mino a partir de la creación de los 
partidos socialistas, y sobre todo del 
partido bolchevique. Como señala 
Ctaudin: .. Para Marx no exisIJa el 
partido del proletariado, sino el prole
tariado como partido ... Por ello, los 
comunistas debian tener por misión 
ayudar al proletariado a autodirlglr
se, mientras que en la concepción 
de Lenin. el proletariado debe ser 
dirigido en todo momento por el 
partido. 

En conjunto, el estudio de Claudln 
responde perfectamente al, objetivo 
propuesto por él: contribuir al estu
dio del materialismo histÓriCO y de la 
lucha polltica desde unos postulados 
critiCaS y no dogmáticos. Ante los 
escasos estudios que existen sobre 
este tema, Claudin ha aportado un 
material de indudable valor histórico 
y cienlifico, en muchos casos inédi
to; y su análisis de la experiencia 
revolucionaria de 1848 puede resul
tar de gran utilidad para investigar 
melar los problemas que plantean 
Jas de hay, para no caer en esque
mas faciles y manidos, y aplicar 
realmente un método marxista • 
MARIA RUIPEREZ, 

LA CATAS
TROFICA 

EXPULSION 
DE LOS 

MORISCOS 
Un cuarto de millón de personas sa
heron a principios del siglo XVII ca
mino de la diaspora. Eran los moris
cos de la Corona de Arag6n, un 
veinte por ciento de la población total 
de aquellos territorios, expulsados 
por el rey Felipe IV .. Ciento setenta 
mil eran valencianos, mas de la ler
cera parte de la población de enton
ces. Con razón habla Joan Fuster de 
.. angustiosa catástrofe valenciana .. 
en el prólogo de la reedición pós
tuma del libro de $U amigo el histo
riador Joan Reglé : «Estudios so
bre los moriscos>I, 

De .. Estudios sobre los moriscos .. 
habían salido hasta ahora dos edi.
ciones, a cargo de la Universidad de 
Valencia, donde Regla profesó casi 
trece años (1958-1971). Esta tercera 
y definitiva aparece en Arie! Quince
nal y añade a los anteriores estudios, 
uno sobre .. Valencia y los mOriSCOS 
de Granada .. , que queda asi como 
cuarto de los que componen este 
libro: .. La expulsión de los moriscos 
y sus consecuencias .. , «La cuestión 
morisca y la coyuntura internacional 
en tiempos de Felipe 11 .. , «La expul
sión de los moriscos y sus conse
cuencias en la economia valencia· 
na ... 

Tres cualidades esenciales señala 
Fuster en Regla: erudito riguroso, in
teligente constructor de sintesis y 
buen maestro. Y as! lue este verda
dero maestro de historiadores, dis
cipulo a su vez de otro gran maestro 
también prematuramente fallecido: 
Vrcéns Vives Reglá murió el 27 de 
diciembre de 1973 en su casa de 
San Cuga! del Vallés a los cincuenta 
y seis años, cuando podía esperarse 
mucho de su trabajo como historia
dOr. Queda, sin embargo. su heren
cia. Por un lado lo que escribió en la 
linea de Vicéns y, a través de éste, 
en la de los decisivOs .. Annales 
j'histolfe économique et sociales», 
je Marc 610ch y Lucien Febvre. 
:>bras como la ... lntroducci6 a la his
toria de la Corona d' Aragó .. o la muy 
leIda «Comprendre el mÓn. Refle
xions dún historiador .. «<Introduc
ción a la Historia») ... Queda, sobre 


